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RESUMEN
Se estudia ¡a calidad de los pastos de
las rañas situadas al norte de Guada/aja-
ra utilizando el método «comp/ex» de
valor pastoral. El análisis por métodos
de clasificación puso de manifiesto cua-
tro grandes grupos unidos, más de
acuerdo con los distintos habitáis, que
con el gradiente bioclimático existente
entre las rañas altas y las bajas.
Los contenidos de Ca, Mg, K, y N son
bajos en todos los grupos. Sin embargo,
se encontraron diferencias entre ellos,
tanto en la composición florística como
de fertilidad y valor pastoral.
Se discute la importancia del método
«comp/ex» en el estudio de los pastos de
nuestro país y se apuntan las posibilida-
des de desarrollo y utilización de estas
rañas.
Palabras clave: Pastos oligotrofos, valor
pastoral método «comp/ex», nutrientes del
suelo, rañas.
SUMMARY
The pastures quality in the «rañas» se-
diments of Northern Guada/ajara using
the «comp/ex» índex of 'pastoral valué*
were studied. The Cluster analysis
identify four main groups, related more
with differences between habitáis rather
than with the general bioclimatic gra-
dient /rom North fo Southern rañas.
Ca, Mg, K and N were found to be low
in all the groups, however they were
some differences between them, in the
floristic composition, nutrient contents
and "pastoral valué*.
The significance of the «comp/ex» ín-
dex and ¡ís pcssíbí/iííes ío use ¡n fhe
Spanish pastures are díscused. We pro-
pose a/so some a/femaíiues for further
development and land-use of the "ra-
ñas*.
Instituto de Edafología y Biología Vegetal
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* Estación Agrícola Experimental (CSIC).
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INTRODUCCIÓN
Las rañas o rañizos son sedimentos
detríticos formados en un sistema de
abanico aluvial bajo un clima torrencial,
árido y frío que dio lugar a un paisaje
geomorfológico en mesas lenticulares
(HERNÁNDEZ PACHECO, 1965; VA-
DUOUR, 1979). Sus suelos muy altera-
dos con espesos horizontes argílicos se
componen fundamentalmente de una
matriz arcillosa con gran cantidad de
cantos de cuarcita. Debido a su escasa
pendiente y a su baja permeabilidad pre-
sentan problemas de hidromorfismo, que
unido a la abundancia de piedras, com-
pactación, acidez y escasa fertilidad hace
que se presenten dificultades para el de-
sarrollo de la vegetación (ESPEJO,
1981; IBAÑEZ, 1986).
En las rañas es difícil encontrar áreas
con vegetación natural, pues al ser su-
perficies llanas permiten una fácil meca-
nización, por lo que han sido dedicadas
al cultivo de cereales. El uso intensivo
que han soportado ha originado un dete-
rioro de la cubierta vegetal y un empo-
brecimiento del suelo. Actualmente su-
fren un progresivo despoblamiento, y el
abandono de las tierras de labor hace
que aparezcan comunidades de pioneras
que en años sucesivos ven aumentado el
número de especies y su organización
espacial. Este abandono plantea la posi-
bilidad de su utilización silvopastora! en
un intento de recuperación de la vegeta-
ción con fines ganaderos y cinegéticos.
En este trabajo hemos tratado de valorar
los pastos existentes en estas zonas al
objeto de establecer una tipificación se-
gún la calidad de los mismos.
En la valoración de pastos hay que
tener en cuenta dos aspectos fundamen-
tales, la medida de la cantidad y de la
calidad de la hierba producida. Este con-
texto implica dos sistemas biológicos bá-
sicos: el sistema planta-ambiente y el sis-
tema planta-animal, que pueden ser re-
conocidos como producción de alimento
y utilización y conversión de alimentos
dentro de los sistemas de producción
animal (MOTT, 1973).
El aspecto cuantitativo puede ser con-
siderado en términos de producción de
pasto por unidad de superficie y disponi-
bilidad, y la respuesta del animal a la in-
gestión del pasto es la medida de su cali-
dad. Según esto la calidad de los pastos
para el animal consta de tres componen-
tes distintos que pueden ser investigados
por separado: ingestión de alimento en
materia seca, digestibilidad de la materia
seca ingerida y eficiencia de utilización
de los nutrientes absorbidos, aspectos
que forman parte de la valoración nutriti-
va de los pastos (RAYMOND, 1968).
En la actualidad se dispone de distin-
tos métodos para el estudio de los apar-
tados descritos. La cantidad de pasto in-
gerido puede ser estimado mediante el
método de diferencia entre zonas pasta-
das y protegidas (KLINMAN y cois.,
1943), por el uso de marcadores
(HODGSON y cois., 1971) y mediante
técnicas de fistulación esofágica (TO-
RELL, 1954; VAN DYNE y TORELL,
1964). La digestibilidad del pasto puede
ser determinada por métodos indirectos
mediante el uso de marcadores o deter-
minarla por el método ¡n oííro (TU ..I E, y
TERRY, 1963) a partir de las extrusas
recogidas mediante fistulación esofágica.
La eficiencia de utilización de los nu-
trientes absorbidos por el animal en los
pastos está en función de una serie de
factores que dependen del contenido en
nutrientes del alimento y del tipo de pro-
ducción animal.
El estudio de los pastos en zonas ex-
tensas y semíáridas por los métodos des-
critos anteriormente supondría un es-
fuerzo impracticable, por lo que es nece-
sario utilizar alternativas que puedan
permitir una evaluación relativa de su ca-
lidad teniendo en cuenta su composición
florística y el valor individual de cada es-
pecie encontrada en términos de su utili-
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zación por el animal. Estos métodos son
conocidos con el nombre de «valor pas-
toral» de DE VRIES y KLAPP, que modi-
ficados por DELPECH (1960, 1979) y
DAGET y POISSONET (1971), tienen
una estrecha relación con el «valor nutri-
tivo» del pasto (AMELIA y FERRER,
1977).
SOSTAR1C y KOVACEV1C (1974)
han publicado el método «complex» de
valor pastoral, que da a cada especie un
valor que varía según su proporción en el
pasto, y que puede ser positivo o negati-
vo si tienen algún efecto negativo para el
animal. Además, este método tiene en
cuenta la influencia de ciertos valores ex-
ternos que actúan en el aumento o dis-
minución en la calidad de los pastos,
como son la intensidad de explotación,
elementos nutritivos del suelo, propor-
ción de gramíneas, etc. Este método ha
sido aplicado en prados del Pirineo Cen-
tral, incluyendo parámetros de produc-
ción y digestibilidad de la materia seca
por métodos químicos (CHOCARRO y
colaboradores, 1986).
Nuestro objetivo ha sido estudiar la ca-
lidad de los pastos de las rañas situadas
al norte de la provincia de Guadalajara
utilizando el método «complex» de valor
pastoral, encaminado a la tipificación de
los pastos que puede ser utilizada para
sugerir distintas alternativas de uso de
estas zonas.
MATERIAL Y MÉTODOS
La selección de las áreas de muestreo
en cada una de las rañas se llevó a cabo
por medio de fotografías aéreas del año
1979, y posterior reconocimiento en el
campo. Se efectuaron 80 inventarios de
vegetación en superficies de 1 X 1 m.,
estimándose la cobertura de cada espe-
cie, cobertura total, suelo desnudo, pie-
dras, musgos y liqúenes. Además, en
cada parcela se tomó una muestra de
suelo en la zona de mayor abundancia
de raíces (20 cm. superficiales). En las 80
parcelas se contabilizaron 175 especies,
realizándose su determinación usando
Flora -europea (TUTIN y cois., 1964-
1980).
Los inventarios efectuados en cada
una de las rañas se clasificaron por
medio de un análisis «clustep> utilizando
una matriz de distancias euclideas nor-
malizadas (chord), calculada con los da-
tos de cobertura de las especies (ORLO-
Cl y KENKEL, 1986).
El valor pastoral se calculó por medio
del método «complex» (SOSTAR1C y
KOVACEVIC, 1974), usando un progra-
ma desarrollado por uno de los autores
del trabajo para ordenadores compati-
bles con el sistema MS DOS, obtenién-
dose de este modo la calidad final de la
muestra.
La diversidad se calculó por el índice
de Shannon-Weiner (KREBS, 1972).
-• ''.'
El análisis de los cationes cambiables
del suelo Ca, K, y Mg, se realizó utilizan-
do acetato de amonio a pH 7, midiéndo-
se el Ca y el K por fotometría y el Mg, por
espectrofotometría de absorción atómi-
ca. El nitrógeno se determinó por el mé-
todo de Kjeldahl, medido en autoanali-
zador. Estos valores se dan en miliequi-
valentes por 100 g., excepto para el ni-
trógeno que se da en porcentaje.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La Figura 1 muestra el mapa de la
zona de muestreo con la situación de las
rañas altas, medias y bajas (superficies
oscuras). Se han representado también
los dendrogramas de clasificación de los
inventarios realizados en cada raña. De
este análisis han resultado 19 grupos de
pastos que varían en su composición flo-
rística y en la mayor o menor cobertura
que tiene cada especie en ellos.
En la Tabla I se presentan, para cada
raña, las características de cada grupo,
figurando, por una parte, los datos de
composición florística (número de espe-
cies, porcentaje de gramíneas, porcenta-
je de leguminosas, etc.) y, por otro, el va-
lor pastoral, la diversidad del grupo y el
pH del suelo.
El valor pastoral calculado para los di-
ferentes grupos disminuyó considerable-
mente al aplicar la corrección debida a
los factores externos que actuaron en el
aumento o disminución del valor de cali-
dad de los pastos. Los factores que influ-
yeron positivamente fueron escasos,
siendo los más importantes la variedad
de leguminosas y otras especies de bue-
na calidad, especialmente en los grupos
Cy D.
Por el contrario, los factores negativos
aluden principalmente a las deficiencias
de los suelos en nutrientes, acidez, se-
quía o encharcamientos acusados y so-
bre todo a la baja intensidad de explota-
ción y gestión. Así los grupos A y B son
los que tienen los valores negativos más
acusados (—49 y —37), mientras que el
C y D tienen un valor negativo de —19.
Estos valores aplicados en forma porcen-
tual, según describen SOSTARIC y KO-
VACEVIC (1974), convierten los valores
pastorales de los grupos (Figura 2) en 10.
9, 36 y 20, respectivamente.
En la Tabla II se presenta la lista de las
especies que pueden considerarse como
buenas forrajeras, muy buenas o exce-
lentes, así como las especies nocivas apli-
cando los criterios del método «com-
plex». En ella aparecen 11 gramíneas.
FIC. 1.—Dendrogramas del análisis de clasificación (SSA) de ¡os inventarios realizados en cada una
de las rañas.
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TABLA I
Características de los grupos obtenidos en el análisis de clasificación






























































































































































































destacando por su mayor frecuencia la
Poa bulbosa y la Festuca ampia, y 29
leguminosas, de las cuales 18 son tré-
boles.
Aunque su valor pastoral no es muy
bueno, hay que destacar aquí la gran
abundancia que ha tenido la Agrostis
castellana en el territorio estudiado.
En la Figura 2 se ha representado el
dendrograma de clasificación de los 19
grupos obtenidos en los análisis parciales
de cada raña, quedando éstos reducidos
a cuatro grandes grupos. Este análisis
puso de manifiesto que el gradiente bio-
climático existente entre las zonas altas y
las bajas de las rañas tuviese menor sig-
nificado en la diferenciación que la exis-
tencia de distintos habitáis con afinida-
des ecológicas similares que dieron lugar
a los grupos que hemos denominado A.
B. C y D.
El grupo A lo componen inventarios
de lugares secos, con abundancia de li-
qúenes. Algunos de ellos son majadales
(Poa bulbosa, Trifolium subterraneum).
pero en general son comunidades muy
pisoteadas con Trifolium cherleri secas y
degradadas con mucha abundancia de
Vulpia spp., Bromus hordeaceus, Taen-
latherum captu-medusae. Rumex anglo-
carpus y con menos abundancia Agrotis
castellana.
La proporción de gramíneas-legumino y
otras está equilibrada y el valor pas-
toral comparado con los otros grupos es
medio-bajo, con una media de 19. debi-
do fundamentalmente a la abundancia
de gramíneas de muy escaso o nulo valor
como son las especies del género Vulpia
(Figura 2).
Los contenidos de K, Ca. Mg y N son
considerados como bajos, con valores de
0,30. 4,4, 0,8 y 0.127. respectivamente.
El grupo B tiene el valor partoral más
bajo (14), y está constituido, por una par-
te, por comunidades de lugares muy hú-
medos con especies como Mentha cer-
vina. Antinoria agrostidea. Eleocharis
palustrís, Eryngium comiculatum. que
constituyen la asociación de fVes//io-
eryngietum corniculati subas. Antinorie-
tosum agrostidae (DE LA FUENTE.
1982), y, por otro lado por comunidades
pioneras de antiguos campos de cultivo
con Taeniatherum caput-medusae, Fila-
go, mínima, Evax carpetana. Hieracium
pilosella. Trifolium glomeratum. etc. En
este grupo, aunque predomina la pro-
porción de gramíneas, les siguen muy de
cerca las leguminosas y otras. El valor
60 A. García y cois.
TABLA II
Especies de interés pascícola según el método «complex» encontradas







































































































pastoral es tan bajo debido fundamental-
mente a la gran abundancia de especies
nocivas o de calidad nula como las cita-
das anteriormente.
Los contenidos de K (0,31), Ca (5,1) y
Mg (1,2), son medios-bajos, registrando
el N (0,132) un valor bajo.
El grupo C está formado por comu-
nidades con especies como Festuca am-
pia. Trifolium dubium, Cynosurus crisía-
tus, Agrosíis castellana, T. subterra-
neum, Dactylis glomerata hispánica, y
constituyen el grupo con valor pastoral
más elevado (48). Son comunidades típi-
cas de vallicares con mayor humedad
edáfica que las anteriores, pudiéndose
encuadrar en la asociación Fesíuco am-
plae-Agrostietum castellanae, Rivas
Martínez, ined. (DE LA FUENTE, 1982).
Los contenidos de K (0,35), Ca (6,3), Mg
(1,1), y N (0,177) son valores de tipo me-
dio. En resumen, se puede decir que es el
grupo con mayor fertilidad, valores de
pH más altos (máximo 6,82) y mayor
proporción de leguminosas (44 %), lo
que le da el valor pastoral más alto.
El grupo D engloba las comunidades
de las zonas altas, ya en el piso del Q.
pyrenaíca, en las que la humedad climá-
tica tiene una influencia preponderante,
apareciendo especies de zonas más
atlánticas (Nardus stricta) y especies de
sitios más frescos y sombreados como
Geum syluaticum, Trífolium montanum,
T. ochroleucon, Pheum pratense, Galium
verum, etc. También se incluyen en este
grupo comunidades asentadas sobre lito-
suelos, típicas de las zonas altas y que tie-
nen poca representatividad en las rañas.
Especie típica de ellas es el Corynepho-
rus canescens.
El valor pastoral es medio en relación
con los otros grupos (24), incluyendo en
ello el gran recubrimiento de gramíneas
(53 %) contra el 36 % de leguminosas y,
sólo el 12 % de otras (Fig. 2). Los conte-
nidos de nitrógeno fueron de tipo medio
(0,175 %), pero los valores de K (0,25),
Ca (3,9) y Mg (0,76) fueron más bien
bajos.
Estos niveles de fertilidad están de
acuerdo con los encontrados por el equi-
po de edafólogos del proyecto para el
estudio de estas zonas en el horizonte
superficial (MONTURIOL, y cois., com-
unicación personal), aunque en relación
con otros suelos (PASTOR, 1976) pre-
sentan valores bajos, lo que nos indica su
baja fertilidad potencial.
Los valores de pH son muy uniformes
en todos los grupos, con valores medios
de 5,5, aumentando únicamente en el
grupo C, que, por otra parte, registra
también contenidos mayores de cationes
cambiables y de valor pastoral. Estos va-
lores están de acuerdo con las indicacio-
nes de SOSTARIC Y KOVACEVIC
(1974), que señalan la existencia de una
relación entre la fertifilidad del suelo y el
valor pastoral.
La diversidad de los grupos es también
bastante parecida, destacando el grupo
A, de zonas más secas, que es el que tie-
ne un valor más bajo (2,5-4,3).
Es de destacar que el método «com-
plex» ofrece la ventaja de su amplia rela-
ción de especies mediterráneas frente a
los métodos derivados de los de DE
VRIES y KLAPP que inciden fundamen-
talmente en un pequeño número de es-
pecies centroeuropeas. Esto último que-
da de manifiesto según lo indicado por
SAN MIGUEL (1984), que no encontró
prácticamente ninguna especie en los
quejigares de Guadalajara, de las valora-
das por KLAPP.
La pobreza repetidamente aludida de
estos suelos, el interés marginal de los
cultivos de cereales, sobre todo en las zo-
nas más septentrionales del territorio es-
tudiado unido al mayor valor pastoral de
las comunidades que en él crecen, hacen
que entre las alternativas de adehesa-
miento mencionadas para la zona (GAR-
CÍA y cois., 1987) se encuentre la posibi-
lidad de aumentar los pastos naturales,
cuyo interés se acrecienta por la impor-
tancia que presentan en el proceso de
recuperación de la estabilidad de estos
suelos.
A ello se unen, por un lado, las posibili-
dades de la producción ovina que deben
ser aprovechadas al máximo, ya que el
número de cabezas censadas en la ac-
tualidad puede aumentar en ciertas zo-
nas. Por otro lado, hay que tener en
61 . Valor de los pastos en zonas degradadas-
cuenta también, que las posibilidades ci-
negéticas van aumentando progresiva-
mente durante los últimos años en el te-
rritorio donde se enmarca el estudio.
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